
No me gustan los plátanos 

Por Haley Otman 

 

 Comí un bocado de plátano en clase, y me transportó a mis vacaciones en Las 

Bahamas en mayo.  Allí, estaba en un hotel muy hermoso en el cual toda la comida y 

todas las bebidas eran gratis. Por eso, probé mucha comida que me parecía extraña, 

como esos plátanos, caracoles, y otros tipos de pescado. 

 Los plátanos allí eran cocinados como un postre, me parecía, y estaban muy 

dulces. Pero el sabor era muy extraño para mí, y no me gustaba. El sabor era muy 

diferente, y me dio en mi boca algo como la caliza. 

 Pero durante cada almuerzo y cena, y muchas veces entre los dos, mi novio y 

yo comíamos “conch fritters,” pizza de caracol, sopa de caracol, u otro tipo de 

nuestra nueva comida favorita. El caracol tiene una textura rara, pero es muy 

delicioso. El caracol cabe en cualquier comida. Estaba muy triste cuando regresé a 

los Estados Unidos y no pude comer más caracoles. 


